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Boletín.

A m sncríó por fin el Rran illa de España, aquel dia que 
principia una era nuera que debe enjugar lantttir lágrimas, ci­
catrizar lanías y latí profundas heridas, y dar ensanche á 
las alas de las mas halagüeñas esperanzas. El a£ de julio de 
i 8 3 4 , será un dia aparte, grande, solemne en los futuros 
fados de la historia de una nación, á la cual en rccouijjen- 
sa de san ifuios y heioismo solo han cabido en suerte la des­
gracia, la opresión y  el abatimiento. H oy se renuevan las 
glorias de aquella nación. Hoy se ha sancionado el Iciunfu 
de la le) sobre el cadáver del yerto despotismo. H >y la au­
gusta y generosa l\cina Gobernadora ha llana ido alrededor de 
su trono aquellos de entie los españoles, cuyos méritos rele­
vantes ) el 'o to  de la nación elighrou para que coopera­
sen con ella á la grande obra de la regeneración patria. 
Hoy esa misma Cristina prestó aquel sagrado juramento á 
Isabel II y al Estatuto que debe ser la piedra fundamental 
de nuestra futura felicidad. Pluguiera al cielo que un día tan 
grato á los españoles no conociese ni la mas leve sombra de 
la desgracia, que á los sinceros votos de am or, á los entu­
siasmados vivas, que poblaban el aire, no se mezclasen los 
ay es del dolor. Empero el monstruo asóla lor que con plena 
mano derrama su veneno sobre este pueblo, ha impedido 
que sé reuniese aquel brillante y esir.iordiuario cóucurso que 
de otro modo se hubiera boy agolpado en la capital de las 
Espadas. Sin embargo, un dia tan fausto, á pesar de las 
lamentables tire  iiivlaurias que le rodeaban, lia ofrecido
•  I observador un aspecto mil veces mas brillante del que se 
podía esperar. E l pueblo lia demostrado su entusiasmo del 
modo mas claro y halagüeño. La carrera por donde debia 
pasar S. M . la Reina Gobernadora estaba llena de gentes de 
todas clases, ansiosas de ver el tierno espectácnlo que pre­
sentaba esta buena madre del pueblo, dcspieciar los riesgos 
á que la esponia el mal estado de salud de la capital, y  pa­
sar por medio de las bendiciones de los españoles para ir
•  abrir el templo de las leyes cerrado por tamo tiempo.
S. ¡VI. iba rira y elegantemente vestida , y á su bello rostro 
asomaban las virtudes que la adoruan y  la sati-facción que 
le cabia de hacer el bien de la uaciou. Difícil seria describir 
el grandioso y inagesluoso aspecto que ofrecía el salón de 
los Pró.cres: en el se lidiaban reunidos los dos Estamentos, 
la representación nacional en fin, y al tender la vista por 
las diferentes personas que componían tan ilustre asamblea, 
no podían menos nuestros ojos de arrasarse en lágrimas de 
gozo al observar sentados en el santuario de las leyes á aque­
llos hombres que poco ha veiauios prófugos y  espalriados 
mendigar el asilo eslraogero.

Doloroso nos es por cierto, al hablar de acontecimiento 
tan fausto como deseado, tener que referir la conspiración 
que hombres mal hallados con el sosiego pretendían harer 
estalla!' en este llia para envolvernos cu nuevas calamidades. 
No les i halda bastado á estos hombres obcecados el reciente 
•jeiuplv de lo acucl illo en el año de «8 a3. No les (labia bas­
tad* liqbrr visto que el despotismo seguía inmediatamente 
sus kitéilas, y que los que promovieron los fatales aconteci­
mientos que desacreditaron nuestra naciente libertad, eran los 
agentes mas acérrimos del laualistuoy déla inquisición polí­
tica que lia pesado durante unce años sobre la desgraiiada Es­
paña. No coleemos m..s en materia sobre este asunto, porque 
hasta abura careemos dédalos positivos para explicamos 
con aquel tino que exige un asunto tan delicado.

E  i la salud pública se observa una mejora sensible. El pa­
vor que dominaba a esta capital va disipándose: lo que es 
sumamente grato , siendo el terror y la confusión que éste 
trae consigo uno de los auxiliares mas cfii aces del colera.

La espulsion del Pielondientii de Piulugal balda un cier­
to modo sepultado su nombre en el olvido, sin embargo, este 
sonido ominoso lia vuelto a herir desagradablemente nuestros 
tridos Cualquiera tentativa de su parle es descabellada cuan­
do la ley , la justicia, y el voto de la nación le esrloycn del 
trono. El aproximarse, mas diremos, el aparecer en el mis- 
ino furo de la faceion podría causar trastornos, liar* r verter 
mas sangre, envolver á la España en nuevas desgracias; pero 
nunca podría causar la menor alteración en nuestro sistema, 
lituclio menos en la sucesión legítima q te lientos reconocido. 
La España si necesario fuese se pronunciaría con nuevo vi­
gor, y aunque en manos di: la R ina Gobernadora esté ha­
cer uso de los poderosos auxilios q .c la cuadrupla alianza la 
ofrece , bastaran los esfuerzos de la nación para dar fiu á la 
guerra civil que nos aqueja

A o t i c t a s  e s i r a l i g e r a s .

RUSIA.
(  CORRESPONDENCIA PAtVTICUI.AlV.)

Lóotl/ie 5 tic julio. Ue la lint renda cu Ruda. —  Des­

contento de la noltltn rusa. — Los estudiantes ,  los negociantes 
del imperto. —  Estado de las provincias.

Par» apreciar bien los d senrsos finan, ieros de la Rusia, lo* 
esfuerzos rpie hace para aunieinar Ir.s, y lia.la qué punto lo con­
signe , será preciso toiiiliinur los lie. Iros siguientes:

i.°  Todo el muiidi» Ira oído hnhl.tcd I empréstito de 3no,ooo 
roldo» ó fiarrcns que la Ru-ia Ira querido contratar y lasditieul- 
tarles que se lian presentado para la egorm ion de este proyecto. 
Las condiciones ofr e. irlas por los banqueros crin tan gravosas que 
el gabinete de San Pcter.-burgo no podía suscribirá ellas á pesar de 
todos los embarazos. Mas .-nielante espinaron el poluto ríe este 
empréstito por la posibilidad de una sequedad en i S3-4 ; pero «e 
veri por lo que sigue que independientemente de toda sequedad 
futura exist. n ya embaí azos en su hacienda muy gr aves.

a .J Con el solo objeto de llenar sus rajas acaba de confiscar 
la Rusia les bienes «le los jes,litas en Polonia , ruio  valor puede 
graduarse en 100 mi Iones de rublos (francos). Solo una parte 
muy pequeña de las renta- de esto- monasterios Ira -ido destina­
da, por urden del gobierno á la educación de la juven'ud ; pero 
esta disposición no e« mas que un prete-lo, porque según el pre­
supuesto de instrucción pública , los fondos de las escuelas son 
mas que suficiente» para toda- las necesidades.

3.° I.a confiscación «le los bienes de b.s emigrados polacos 
debe aplicarse del mismo mudo. Estas cOofi.racione- no se Irau 
limitarlo á las que lian sido anunciarlas: citaré con e-te motivo 
algunos ejemplos curiosos que demostraran basta qué punto la 
Rusia independientemente de sus resentimientos político» , se ha 
dejado llevar por el iole- es le su lia' ¡ruda desastrosa.

El diputarlo polaco Mr. Sl.ibirki había acopiado la amnistía. 
Después de seis meses que había vuelto i  Polonia sin llar lugar 
4 ninguna queja , recibió ó rd u  de ir á Varsovi.i donde le lucie­
ron saber que se le balda pérmir¡Jo pasar la frontín por equi­
vocación. A re. laiiiaciun suya se le peruétió quedar cu el país, 
pero añadiendo que la orden de confiscación de sus bienes se lle­
varía i  ele. lo.

El senador Wodzynsk y  el g ’ ueral Casimiro Skarzinski á pesar 
de que uno y olio habían ti niño durante la revolución una con­
ducta muy moderada, v <|"C no se hallaban comprendidos en 
ninguna de la- categorías de los sugelus amenázalos i 011 uu des­
tierro perpetuo, vician sus pinpied.de>, q ie er.ui muy conside­
rables, confiscadas para ru gióse el tesoio ilcl imperio.

4'"  liare poro tiempo -e lia ¡inpucstu una lOntribiiciou de 
diez millones á la P. lon a. Los ufi iales ruso» reí nrm i actualmen­
te el pais para obligar a bis la  itantes a ají pago: para que en­
trase el dinero mis pronto en c Ic.-iuo lian obligado a la ciu­
dad de Varsoviaa desemk -Isarla por el p.ais con aut ciparinu.

5.* A  pesar de las confisca, iones que ascienden ya i  muchos 
centenares de niilIones , y en despique de la- demás medidas el 
tesoro ruso se baila en el peor estado. Las rentas ordina­
rias no entran fai i Intente. El comen ¡o de A sia, tan lucrativo 
en otro tiempo para la Runa , les produce en el dia mucho me­
nos. El gobierno lo ha reconocido en una piifilúaiiou que no 
creia sifl duda atraería la ateurion del eslraugero : no pensando 
mas que en evitar los denuestos de sus vasallos, ba e ludo la 
culpa á los negocia ,tes, que no saben, dice, luchar con la con­
currencia de los demás pueblos.

Me lie limitado á «i.ar hechos de que podrán sacarse conse­
cuencias útiles. Lo mismo liaré hablando ru la seguuda parte 
de ini carta de los des omentos que reinan en Rusia y que se 
agrava por las medidas mientes del goidri no.

I.a nobleza rusa estaba descontenta lime Hincho tiempo. La 
roñe se esforzaba «le tenería en una estieiu.di dependencia; la 
obligaba á tomar empleos que muchos hombres ricos ó «le uu 
carácter independiente no querían ; licuaba de d¡gu-to« á los que 
manifestaban alguna oposición. Los que un a. cp aban empleo ó 
no eran por lo menos subtenientes ó censores colegiados, un po­
dían parecer en la corle 111 votaren las asambleas nobiliarias. Mu­
llía» medidas recientes lian añadido á esla severidad. I I «lerecbo 
de poder pasar toda su vida en el e t aligero, este derecho que 
los nubil» mirabau como su principal privilegio , lo lian perdi­
do: cii lo suiesivo se les limita el tiempo de su ausencia por las 
órdenes del gobierno; no se concederán pa,aportes sino según la 
corte lo quieta, y las propiedades de los que se opongan pasarán 
á otras manos. No es tslo todo : los nubles ruso- leni.iii uu pla­
cer en hacer educar sus hijos cu el estraugero , aunque no fuese 
inas que porque en Ku-ia pa an por mal educados bis que iiutian 
recibido su educación fuera del país: cuando balda algún incon­
veniente llamaban cerca de si preceptores eítrangeros: esla fa­
cultad se les ba quitado t.iiiihi:n i  lo menos en parte. Los pre­
ceptores no obtendrán en adelante la autoriza! ion para poder dar 
la educa, ion, sillo despuc» de balín pi-a.lo cinco años en Rusia, 
y están ademas obligados á enseñar cu lengua i usa.

Los estudiantes se bailan iguálateme bajo la férula. Se les 
acusa de haber adoptado uurvas ideas de las universidades eslrau- 
jer.i». Para que semejante rosa no vuelva á suceder, se les ba pro­
hibido frc'ucular en lo sucesivo mas que las academias rusas. No 
están exento» de esta prohibición ni aun los jóvenes de la Cur- 
laudia y la L'vouia, á los que son desconocido» los idiomas escla­
vones. Los primeros no pueden salir del país sin la autorización 
firmada de mano del emperador. Una ordena usii (uka«c) amena­
za á los padres y tutores de la mayor responsabilidad smu impi­
den que sus hijos 6 pupilos vayan á estudiar al reiránjrro. ¿Quién 
se atreverá en lo sucesivo á pedir el pri ini o imperial? Este pedi­
do solo bastaría para harer sospechosas fainili i»enteras.

Lo» lomen ¡antes rusos empiezan á ser también vigilado». Un 
hecho que Me. Meden no desmemicá. es que a uno de estos co­
men ¡antes llamado últimamente á la embaya,la rusa en una de 
las capitales del Oeste, se le echó una buena repciineiid* por 
haberte alejado Unto de su pais. (¿uc me quiere V .  respondió el

cOmcrci nt e . yo no soy ni noble n i estudiante. Le aconsejaron sin 
ei.ib..rgu, abreviar su es.auria, conviniendo sin embargo que ..ir 
gnu rai go particular se le pudia harer.

Las povinrias ru-as no están tan satisfechas romo lo *•»«- 
cen en las columnas ib I Diario de Sun Pelersburgo, ó s'S11" »'~ 
gimo de los perióxlicos de Alemania. Las provincias potaras cuen­
tan catorce mi.loii.s de habitantes. Es mas de la cu'i'la pacte de 
la población de c.«le vasto in pecio. ¿Puede supondré que e«ta« 
provincias en su raso no se acuerden de su antigua nacionalidad 
y de la alta gloria del nombre polaco?

La» tribus guerreras del Cáucaso traen con corage el freno 
de la Rusia. .*>"■ » ......'«j* .» « •• que en lug'aterra la» co­
nózcanlos mejor que en Ru-ia mismo, que no sat.cn calcular el 
número de sus enemigos del Cáucaso: tan inaccesibles son aun las 
montañas á los vencedores, que en sus cartas geográficas las po­
nen entre las posesiones del imperio.

Las colunia» militares fian escalado mas de una vez lo» temo­
res de la Ru-ia. Después de la revolución de Polonia , después de 
esta victoria del imperio, las colonias han manifestado sud.sron- 
tento. Por uu lado la Polonia, por otro las colonias, ai Medio­
día el Cáucaso, al norte la Filaudia.

P. I). Uno de los polacos que han participado de la última es­
pejó ion aventurera de su pais , araba de escapa- romo por mila­
gro de las manos de sus enemigos. Halda ido á Polonia el año úl­
timo. ou el pequ. ño uiiir.frodr patriotas atrevidos dirigidos por Za- 
liski.Preso pul los rusos d.bia [ S u f r i r l a  suiitcde V\ollovilsrhque 
tuc ahorrado en Bendito, cuando una orden del emperador previen­
do la agitación que recu laría en la Polonia roumutó la pena de 
los presos, en lugar de ser ahorcados. Mr. Szy moii.-ki y suscom­
pañeros debían ser trasladados para siempre á la Sibrria. Al lle­
gar á  S a n  Peiersbuigo Mr. Szyumuski 0| iiió que había países don­
de la existencia seria mas dulce que en medio de los hielos asiáti­
cos. Con e-ta convicción buscó el medio de salvarse. Consiguió 
llegar á Croostandt donde uu generoso capitán de barro le recogió 
á bordo. M. Szy ¡non ki e-tá eu la aitualidad en París en medio de 
los refugiados sus rompa ti iota» que lloraban ya la muerte de es­
te joven. (Coustituliunel).

Revista de periódicos.

Eco deI Comercio.— En las crisis pul i liras se prueba el patriotis­
mo y que lo> españoles un raneen «le él: .«c manifiesta en que á 
pesar del estado de la u clon, sin duda liarlo funesto, y á pesar 
di' obstáculos muy grandes se hutía formada por terrera vez una 
Milicia de pacanos donde se lian inscrito personas de todas cla­
ses, aun de las mas respetables, se lian hecho las elecciones de 
Procuradores muy á gusto de los luirnos, y los elegidos dejan su» 
rasas, y vienen a uu pueblo que sube una cruel epidemia. Todo 
contribuye á probar que aun tiene España varones ilustrados, pa­
triotas virtuo-os, y que aun es tiempo de esperar que se restable­
cerán en su brillo todas las virtudes cívicas de la heroica nación 
española.

E ' M neagero de las Cortee.— Es necesario convenir en que la 
viva impicleuria con que se deseaba la llegada del a3 de julio, 
y el placer «ou que se ve todo pronto pira la solemne apertura 
de las Córte.», rs una seña clarísima de lo mu< luí que la nación 
se promete, y que en las Có. tes ti. ne todas sus esperanzas. I’or 
fin llegó osle dia: la Reina Gobernadora despreciando liendra men­
te el peligro de la enfedmedad que domina viene á la capital, 
va á la nación espinóla, cu nomine de su augusta Hija: va 
á baldar á esta Nación que eu vi discurso de once años no ovó 
mas voz que la «le uu Calomarde por el órgano de satélites fero­
ces, dignos instrumentos dr una absurda tiranía, á esta nación 
pobre, abatida «le tanto padecer, dividida eu opiniones, d apeda­
za la por sacudí lucillos «le ufi años , que á toda prisa pi le ley es, 
libertad, recubro «le su cie lito , consideración entre lose-trauge— 
ros v creación de la riqueza públiia. Ojalá los españoles vean 
por las obras que no cu vano deseaban con tal causa la celebra­
ción del Congreso.

La Abeja.— Empieza con una oda al a/, de julio , é inserta al­
gunos documentos relativos a la c«,iisa «le conspiración seguida 
contra Estélani y consortes, donde entre otros olí. ios se incluye 
la declaración de dos vecinos de esta corle, que seducidos por Ks- 
tét.uii, y mantenidos por él con 8 reales diarios, estuvieron re­
unidos á la facción del Locho basta que se acogieron al indulto.

Lti tic vista española.— Cullgralnlainlo.se por la próxima aper­
tura del Congreso, dire cuan necesario es que por una parle se 
evite la altitud que solo pruduic la exasperación, y que por otea 
lin a  la docilidad sutil i. ute para ¿aerificar el amor propio y L  
opinión particular, conv muido voluntaria mente cii que hubo 
error eu ella , si es que le hubo, pues como dice un autor céle­
bre, mas gloria consiguió S. Agil»!¡ti « ou su libro «le la» Itctrac- 
tai'ioius, que con olios mullios escritos llenos de doctrina y sem­
blados de agudezas de pasmoso ingenio.

O Í Í C S H Í

M A D R ID  D E  JU L IO .

Vtulee recibidle en ta Secretaria de Estado y  del Des/iac/ui de 
la Guerra.

El rap ta  i general de Castilla la Vieja con fecha ■ q del pré­
senle comuuca á este iniiiistei’ia lo siguiente: “ El comandante 
de acuia. <1* Soria con fecha del *4 uie da parte de halicr llega-
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do i  su nolici» que en loa pueblo» inmediato» 4 aquella (aP,tal 
,e presentaban algunos dispersos, con cuyo motivo dispuso re­
unir sua faenas , formando uní columna de 70 hombres de in­
fantería y a(> cabillos, parle de estos del escuadrón de Isabel II 
v del resguardo de real hacienda , los que llevaban 4 su cabeza 
), ¡ntendante de la provincia , dirigiéndose la espresada rolum- 
ua al pueblo de Sotillo, en doude según aviso se hallaban lo* 
facciosos en número de ao á a4 hombres; estos al aproximarse las 
tropas huyeron precipitadamente al monte, donde tucron carga­
dos por las fuerzas de S. M. la Reina, 4 pesar de lo escabroso y 
cerrado de dicho monte . siendo el resultado haber abandonado 
lo» caballos, armas, ropas y víveres, ocultándose en la espesura, 
continuando cuatro la fuga á caballo , de los cuales uno se vio 
precisado á abandonarlo , igualmente que el sable , para ocullar- 
»c-oiiio los anteriores. Los despojos recogidos son cuatro caballos, 
dos -.ulas, varios víveres y ropas, habiendo sido muy impor­
tante 1. interposición de esta columna , pues que oblig4ndolos 4 
lomar dil.rcutes direcciones hau sido aprehendidos por los pueblos, 
habiendo cocido en Fuentes de Magaua tres prisioneros , dos mu­
ías y dos caballos , incluso parte del equipage de Basilio; en I' uen- 
le Pinilla hau raido en poder de lo» urbanos de Berlanga , nue­
ve caballos y mi prisionero; dos vecinos de Fuenleslrus hau co­
gido uu oficial y dos caballos, y lo* de Narcos dos yeguas y un 
«aballo. Dios etc.

...........s í M f t í i
por necesidad de la lucha ¿tilo s  * n dicó la .«oral mas pura y acabó por últim o con la esclav.-

s r :  d.i l*
S, contrabalancean «  pod« J  *  ra„sa . cualuuiera siempre la permanencia de las lú e s  y la supremacía de 1*

¿ . , u - I »  L a .  i  1» kárlwra m U M  ,  a .  » H »  * “ * ‘  >*
circunstancia que 
material de uua clase del estado, aumentara necesariamente 
su influjo político y determinará por precisión un cambio 
en que la sanción legal vendrá mas tarde Ó mas temprano a 
ponerse al lado del mas fuerte

El comandante general de la provincia de Soria con fecha 19 
ele,, un iente da el parte que sigue : “ Tengo la satisfactiuu de ma­
nifestar 4 V. E. que los pueblos me están continuamente presen­
tando prisioneros de los dispersos de la orgullosa fací ion de (me­
sillas y Basilio , y que envista de los muchos fugitivos que vagan 
por esta parte de provincia , dispuse saliesen varias partidas de 
lifanteria y caballería , las cuales todavía no han regresado, pu- 
ienilo asegurará V. K. que por ahora lia quedado lodo esto tran- 
uilo, esn pto lo de la sierra , en cuya persecución anda el coro- 
cl D. Saturnino Album. Dios etc.

Por estraordiuario que acaba dé llegar de Francia se lia sabi­
do la raída del inaiisral Soult, ministro de guerra y presidente 
del Consejo. Se habla del mariscal Gerard como sucesor. Creemos 
que en raso que le suceda solo será en el ministerio de la guer­
ra y no en la presidencia del Consejo, bien que esta presidencia 
110 era mas que nominal en las inanos del mariscal Soult. Asi no 
creemos que id sistema ha variado con su caída que no sabemos 
á que atribuir sino es á algún altercado que haya tenido con el 
ministro de Hacienda. Es preciso acordarse que en la última se­
sión á no haber acarreado las ocurrencias de León , la cámara no 
hubiera votado los créditos suplementarios para el ejército, de 
que hacia tan frecuente pedida el mariscal Soult.

— El venerable presidente interino del Estamento de Procura­
dores el señor obispo de Murria , asi como el señor obispo Je 
Mallorca, acaban de ser elevados á la dignidad de Prócero» del 
Reino.

— El señor conde de Almodovar lia sido nombrado mariscal de 
campo. Est asuradas de la Reina Gobernadora lidiará» de ale­
gría á lodos los buenos españoles.

— Ayer á las cinco déla tarde ha sido preso en la calle de Ceda­
ceros uu siigelo llamado Abiránila que se titulaba secretario de 
de la sociedad de lsahelinos, en cu jo  poder se han hallado une 
lista de nombres, varios documentos y otros elementos de cons­
piración que han dado motivo á la pri'ion entre oíros de los se­
ñores Calvo de Rozas, l’alafox, Berreras Juan Vaubalen, Rome­
ro Alfueote, Ciaban ia y Alejandro O' donnel.

—  Mañana ofreceremos 4 nuestros lectores una lista exacta de 
lo» señores Procuradores que hau a-i-tido 4 Is apertura de las 
Córtcs, de los que han faltado por enfermedad, y de los que to­
davía 110 se hau presentado eu la capital. Justo es que la nación 
conozca quiénes son los hombres que no hau vacilado eu hallar­
se en el punto donde el deber los llamaba, y  quiénes los que la 
pusilanimidad , el interés\ 6 la indiferencia aleja todavía del re­
cinto de las leyes.

siempre 
razón, 
á la bárbara
tcligeuria, el brazo á la cabeza.

Acontecimientos tan maravillosos , tan sorprendente»;
juntos á sus inmensas consecuencias, imprimieron en la es-

humana uu movimiento lan acelerado hácia su perléc-

promover -  k- »
lo mismo conocida. Generalmente se verifican de dos ...míos 
harto diferentes; si el poder de una clase se aumenta pro­
gresivamente, si el peso con que carga en la balanza política 
se acumula lenta y sucesivamente en uno de sus brazos, co ­
mo regularmente sucede, el cambio de posición, el descenso 
será también suave, lento y proporcionado á la gravedad, 
con tal que pueda verificarse libremente y sin obstáculos. 
M as si una fuerza facticia le retarda ó detiene , las graveda­
des acumuladas en esceso vencerán por último la resistencia, 
el movimiento seta im petuoso, pasara mas allá del termino 
del equilibrio, y tendremos lo que se llama una revolución, 
es decir, una mudanza rápida, una traslación de poder sú­
bita repentina.

Por fortuna estos cambios se hacen las mas de las veces 
lentam ente, porque asi se aumenta el poder de la clase que 
prepondera y se vencen las resistencias contrarias; mas al 
cabo de cierto tiempo la mudanza se completa, y el resulta­
do es el mismo que eu un cambio repentino, porque el tiem­
po es el mayor de los revolucionarios. Pero aunque el re­
sultado sea esencialmente el mismo en ambos modos de /•«- 
voluclonar, no lo es inmediatamente: cuando el esceso mis­
mo de la fuerza determina el movimiento contenido, es este 
mas impetuoso y violento; hay oscilaciones, vaivenes y  tras­
tornos en la balanza política, ruinas y  calamidades en las 
naciones. Todo hombre de estado amante de su patria debe 
por lo mismo saber que su ciencia solo consiste en evitar 
estos tránsitos violentos, no conteniendo e! movimiento sino 
cediendo á el , no contrariándole sino dirigiéndolo; la ob«er- 
vaciou le dirá cual es la tendencia de ia sociedad que d in -

En el Bo/elln de medicina , cirugía y  farmacia del día de ay er,
se ¡ce lo siguiente:

Causa horror oír á los viagerós que vienen de las provincias 
atacadas del cólera, la relación de las vejaciones que lian sufrido 
durante su viage de parle de algunos pueblos. lia  llegado el te­
nor de estos basta el estremo de no permitir que los vi.igeros s 
acerquen 4 ellos ni á ninguno de sus habitantes eu mucha dis­
tancia, amenazándolos con armas de fuego si se aproximaban á 
implorar los precisos recursos para apagar la -ed y hambre que 
los atormentaba, y dejándolos en el mas allirtivu abandono en 
medio del campo. Estas desgracias son irremediable» por mas que 
se esfuerce el gobierno para evitarlas, sino se procura combatir la 
errada opinión en que están los pueblos de que el cólera, es emi­
nentemente contagioso. Vean ahora el fruto de su tenacidad 
aquellos que antes de haber observado la enfermedad en cues­
tión , y contrariando la opiniou de los que la veian y obicrva- 
han , se empeñaron en sostener que era eminentemente conta­
giosa , aterrando de este modo el espíritu de gobernantes y gober­
nados, y siendo causa de las ruinosas providencias que en el año 
anterior se tomaron eu Andalucía . y que al píeseme se aprr»ura 
a revocar el ilustrado gobierno que no» rije, convencido de sus 
incalí ubles perjuicios , y sobie todo de que ,  lejos de servir para 
contener los progresos del mal , le dan pábulo, alterando la 
imaginación , qoe es el verdadero vehículo del supuesto contagio.

luntad no pueden desconocerse.
Después de los adelantos inmensos del comercio, de la 

producción de las arles y de las ciencias, el hombre se lia 
fijado eu los adelantas sociales, y par. ee ocupado casi esrlust- 
v.luiente de esta idea hace tifd io  siglo. Desde esta época to­
das las guerras, todas las discusiones, todos los discurso», 
todos los proyectos tienen por objeto aquellos adelantos, y  
ni las resistencias, ni los desastres, ni la; ensayos desgracia­
dos han podido entibiar el ardor con que camina á la conse­
cución de sus proyectos. Seguro de su triunfo y del resulta­
do final de sus esfuerzos, nada es capaz de contenerlos, 
aunque q.tizá no es diliril dirigirlos: es un torrente imposi­
ble de coijlrarestar, pero fácil de couducir por cauces opor­
tunamente abiertos.

Se equivocan los que toman por causa de este movimien­
to á la revolución francesa: ella 110 fue mas que uno de su* 
mas notables resultados, y eu el modo con que se conduje­
ron algunos de sus periodos, uno de sus mayores obstáculos. 
E l  triunfo de IVubespierre y desús inmundos Sicarios, hizo 
olvidar por algún tiempo la gloria pura de W ashington y 
de Franklin, y el terror con su desastroso aparato, señalado 
como termino de las te n ta b a s  hacia la libertad, contuvo du­
rante muchos añas á los admiradores del régimen america­

no la eran influencia de la revolu-No negaremos por eso la gran
cion de Francia, ya como acontecimiento, ya como cspei ten­
cha: ella en sus mismos furores quebrantó en muchas par­
tes los anti -uos sen os, é hizo en todas conocer los escollos 
de la nueva carrera, ventajas ambas de un precio infinito.

__  L a  especie huntana, pues, quedé sentado está en filena

ge, y el íntimo convencimieütoX las Fuerzas'y dc '•« ’ ™ rcha há.CÍ,a S'í P^r.ctii.i'i.'a.Icr, la carien, de bes ade-
tenrias, el punto lusla donde se debe llegar y del que no lautos socales, haca la libertad : esta idea es cas b  a.ma  

, * que la preocupa; es el centro a donde se dn ig«n todos su*
puede pasarse.

E l gran problema de gobierno está, pues, reducido á 
ana simple cuestión de hecho; á averiguar la tendencia de 
la sociedad y  del siglo en que vivimos; una vez conocida, no 
hay mas remedio, no hay mas camino que conducirla en su 
dirección, y  procurar que no se cstravíe. Porque este no es 
uu cálculo de conveniencia, sino de necesidad. Q le rc r  opo­
nerse al torrente seria aventurarse i  ser arrastrado por el ; y 
lio ly -llo o d  y H am  manifiestan á donde conduce necesaria­
mente empeño tan temerario.

Pero y ¿cuál será en el día la tendencia de las socieda­
des europeas? unas cortas y  rápidas observaciones nos lo ha­
rán fácilmente conocer.

E l siglo se ha dicho está en marcha: esta expresión dice 
poco: quien lo está es el género humano, y  no desde un si­
glo ni dos, sino desde su primera existencia. El hombre atien­
de sin cesar á mejorar su suerte y lidia vencedor unas veces 
y  otras vencido con los obstáculos,  pero lidia siempre. Es 
cierto que cu muchos siglos pareció la especie humana su­
mida en el abatimiento y la inacción; sin em bargo, no era 
asi: ella luchaba sin cesar con sus males, y  si no adelantaba 
procuraba á lo menos no retrogradar.

esfuerzas, es el ara cu que ha sacrificado las antiguas afeccio­
nes. Coino toda gran fuerza ha puesto en movimiento, haría 
la dilección en que cam ina, cuanto U circunda y rodea; to­
do lo ha hecho coadyuvar á la consecurion de su gran em ­
presa, y es ciertamente de ver como las artes, las ciencia», 
la literatura, el comercio, y en una palabra, cuanto tiene 
vida, se han alistado en las banderas de la política y hau ido 
á engrosar las filas del movimiento.

L a s arles claman por un régimen de libertad, sin el cual 
protestan que 11» pueden hacer progresos: las ciencias todas 
se han confinado, digámoslo asi, para hacer ver la justicia, 
la necesidad de que el hombre recobre la dignidad perdida; 
la lira de Anacreon entona cánticos á la libertad, y la trom­
pa de Homero y de Sófocles solo celebra á los vencedores de 
los monstruos y  tiranos.

E n  .vano se lia tratado de oponer á este m olim iento la 
fuer/a física, los recuerdos históricos, la rivalidad de los pue­
blos. L a s  bayonetas se lian hecho pensadoras, y han vuelto 
sus puntas contra los enemigos de los pueblos: las aleccione* 
históricas hacia determinadas familias lian desaparecido: si
estas familias 110 entraron en el movimiento y  la rivalidad 

D  I caos de los tiempos fabulosos de la mitología, vemos de los pueblos, ha sido de todo p atio  borrada: el francés y el
1 inglés, el portugués y  el castellano se miran romo amigos.salir los vencedores de los monstruo! y tiranos, los héroes v

Por poro que se haya meditado sobre la orgauizacion so­
cial del género hum ano, por escasos que sean nuestros cono­
cimientos en la historia de sus progresos, es imposible igno­
rar que esta organización no lia sido siempre la m ism a, que 
lian sido casi siempre dilcn ules sus principios, su temple, 
su naturaleza. Las tircuuslaiicjas de cada nación y  de cada 
epora lian delei iiiiiiadn en todos tiempos la índole de los 
gobiernos, el predominio de h s  clases, la emancipación del 
mayor número , el poder absoluto de los .tronos. E a tuerza 
de estas circunstancias ht sido sii uipce inm ensa, su influjo 
insuperable, y los cambios del calado social proporcionados 
á su diversidad y currgía. E l  feudalismo fue una «inic­

ios semidioses; de estas nareu los reyes, y las famosas repú­
blicas de la antigüedad se elevan sobre las ruinas de los tro­
nos que se habían hecho opresores. ¿Quién podrá dudar que 
la gran revolución que sujetó después á los romanos la ma­
yor parte del mundo conocido, no fue uu beneficio iumeusi 
para la especie lio mana? Los mas remotos climas se comu­
nicaron ; las na< ¡mies mas bárbaras conocieron las art. s y las 
ciencias; la civilización y la cultora, y  los celias y sicambros 
aprendieron el lenguagc en que V irgilio  escribía sus inmor­
tales versos, y en que L iv io , Séueca y Tácito daban las lec­
ción es mas saludables de política y de moral L os bárbaros 
del Norte se presentan; la ignorancia y  el favor los acom­
pañan, y leas de sus pisadas solo se ve destrucción y ruinas: 
la especie humana 110 hay duda retrograda. ¿Irá á volverse á 
los antiguos tiempos, á los bosques y selvas de sus antepa­
sados? Nada menos que eso. L a  tendencia del hombre á 
marchar hácia su perfección aun se percibe: en medio de los 
trastornos y de las revoluciones, de las guerras y de los cs- 
Ut u iíd ío s , se organizan nuevos gobiernos, se crean nuévas 
instituciones; la escena de la civilización se agranda, se des­
arrollan nuevos gérmenes de prosperidad, y  se idean princi­
pios de conducta desconocidos á los antiguos y nuevos mó­
viles del lorazou humano. E l honor, el benéfico honor na­
ció en este tiempo.

Verdad es que el cielo, si podemas «presarnos asi, tendió

como hermano» si son de un mismo modo de pensar en po­
lítica los miembros de una misma fam ilia, los padres y  loa 
hijos son enemigos si sus opinioues en punto tan esencial son 
diversas. '

L i s  viejos sistemas del equilibrio de las potencias son 
hoy casi ridículos; el azote mismo de las conquistas 110 
inspira á nadie terror: activar ó contener el movimiento siv- 
cial, es hoy día el ú n ico, el esclusUoobjeto de los potentados 
y Sus i.....cosas legiones, mas que á los que se llaman sus ge­
nerales y caudillos, obedecen y  sirven á un principio político. 
Todo se resiente de la tendencia de los animo : la im iini- 
ocurrencia en un pueblo, cu uua nación cualquier! se re­
viste del carácter político: una invasión no es una conquis­
ta sino la proclamación de un nuevo sistema social , y  uua 
guerra de sucesión se convierte en una gui ri* de principios.

E l mundo político se halla dividido cu dos camptw 
alistado en dos banderas: el uso de los partidos dirige, ac­
tiva, apresura el movimiento social, el otro le contrares­
ta y combate. ¿D e quién será la victoria? Esto lió puede ya 
dudarse. E l movimiento gaua continuamente, la icsistenria 
pierde y se dism inuye: generaciones nuevas, ricas de expe­
riencia y de saber, engiosau sin cesar las filas de la n tur­
m a, la muerte destruye lodos los dias los mas firmes apo­
yos del tégiuun estacionario, y sus mas fuertes posictoua» 
son lomadas por asalto. No hay rem edio, la victoria se

a c la r a  casi 
tad , y aun 
grandes rie: 
Ser do iluso, 
toda su int 
debilitado?

O  User vi 
la lu d ia : I. 
tíe la tierr 
precioso, e: 
e llas, la fa 
tiranías, la 
de la Suiza 
gozise alga 
y  m iribum 
que eslabi 
ñor idea d> 
hombre no 
mover al 11 
za superior 
lio de la r; 
des eternas 
ta entonce 
euros en ui 
contraltos, 
atenciones, 
cicrou fern 
desconociih 
que en pon 
al hombre 
norte se di 
giieño con 
Ja eleclrici 
fuego ocul 
dominante, 
convenienli 
ble. L a  F i 
privilegiad, 
pueblo, á ■ 
si va mente 
conjuran e< 
asociar á s 
revolución ; 
poderosos ' 
cion le su 
ga: los hoi 
do el inovi 
tes, estos ¡ 
sus princij 
dula eu un 
es peor, de 

¿ Pero 
deteuer el 
lítico de 
inuiilivlad 
tener la [ 
libertad S( 
prodigioso 
ta al mui 

E l lio 
no la justi 
al torrente 
dieron añe 
gados goce 
aparecido 
ya que su: 
oligarquía 
alianza qu 
la hidra d 
cortarle h 

Trazai
deiicia iré
guie; tvj.lc 
m  ule en 
coui binad 
aus pasos, 
esta causa 
da está a I. 
»e que pov 
m il precij 
dos sus ho 
veredas ai 
cardado ■ 
ni deteue 
lo es aseg
mover e 
el enibli

El

ca so i
yo sé 
«lose . 
buen: 
Ser C 
Llar 
estos

Ayuntamiento de Madrid



iiutno 
ur sa - 
, pre- 
clavi- 
a.
c á la 
p.aneu 
lisia V 
? P o ­
ní a  li­

ta , sus 
i par» 
i de 1»
I cetra’ 
la ia -

<1 en tes,' 
la cs- 

perléc- 
iso del 
unonio
10 pue­
sta vo-

i, de la 
e se ha 
csrlusi- 
ora to- 
scursos, 
tilos, y  
sgracia- 
i conse- 
resulta- 
enerlos, 
¡mposi- 
:$ opor-

vimicn- 
de sus 

oúiluje- 
¡tárulos. 
os, liizo 
ngton y 
señalado 
uvo da- 
iinerica- 
revolu- 

spei ien- 
ias par- 
escollo* 

i finito, 
n filena 
los ade­
la ó  nica 
ados sus 
afeccio-

10, hacia 
adea; ta­
ran em - 
cie arias, 
ato tiene

hau ido

n el cual 
ais todas 
justicia, 
perdida; 
|a Irom- 
doces de

niento la 
los píle­

lo vuelto 
lecciones 
ecidn: si 
rivalidad 
nccs y el 
i amigos4, 
r cu po— 
•es y los 
ueial soa

cías son 
islas no 
irrito si*- 
itrntadoc
II SOS g e -  

político.
la ini iioc 
n  se Ce- 
(oñqiiia -
11, y  una
i im i píos.

i caiiiptu
11 ige, ae- 
ontiMccs- 
puede j a

esislemi.i
de espe- 

: la n  for­
m es apo- 
HisicioiiJS 
.luna se

declara casi eri todas partes por la civilización y por la liber­
tad ,  y aunque hay todavía muchos obstáculos que vencer, 
grandes riesgos que arrostrar, el fm de la lucha no puede 
ser dudoso. El despotismo fue vencida cuando estaba en 
toda su integridad. ¿N o lo sera hoy que se halla dividido y  
¡debilitado?

Observemos lo ocurrido en Europa desde el principio de 
ja lucha: la libertad habia casi desaparecido de sobre la faz 
de la tierra , las repúblicas mismas no conocían este don 
precioso, este presente de la «lisiniciad y  la mas celebre de 
ellas, la fuiito-a Venecia abrigaba en su seno la peor de las 
tiranías, la de los oligarcas. Inglaterra y  algunos cantones 
de la Suiza eran quizá los únicos paises del globo en que se 
goztse alguna libertad, pero aun esta desfigurada, vacilante 
y  moribunda; y su ejemplo hacia muchos anos y  aun siglos 
que estab. patente a los pueblos, sin estilar en ellos la me­
nor idea de emulación ni de envidia. L a  emancipación del 
hombre no podía deberse á la imitación rutinera: para con­
mover al m indo, era necesario una gran palanca, una tuer­
za superior, y esta fuerza solo podía derivarse del desarro­
llo de la razón humana. U nas cuantas páginas de verda­
des eternas, pero sobre las que apenas se habia parado has­
ta entonces la atención, arrojadas por algunos hombres os­
curos en medio del torbellino de opiniones y  de intereses en­
contrados, fijaron como por una especie de prestigio todas las 
atenciones, suspendieron lodos ios debates existentes, e ln- 
cieron fermentar en las sociedades un movimiento nuevo y  
desconocido. Apenas se pensó en otra cosa desde entonces 
que en poner en piáctica aquellas verdades, que en volver 
al hombre la dignidad de su especie. Los americanos del 
norte se deciden los primeros, y  el éxito mas feliz y  hala­
güeño corona sus esfuerzos: su ejemplo se comunica como 
la electricidad, instantáneamente: la Enrapa arde en un 
fuego oculto y desconocido, que los gobiernos y las clases 
dominantes tratan dé sofocar en vez de da. les respiraderos 
convenientes, y la esplnsion es por lo mismo mas lorm nla- 
ble. L a  Francia proclama los nuevos principios, las clases 
privilegiadas acostumbradas en toda Europa á oprim ir al 
pueblo, d vivir á costa de sus sudores, y á convertir esclu- 
lúvámenle en su provecho los beneficios de la sociedad, se 
conjuran contra las nuevas doct.inas1, y ¡oh desgracia! logran 
asociar á su infunda liga, á los tronos, y  á los reyes. La 
revolución atacada de este modo en su cuna por enemigos tan 
pode, osos está casi á punto de perecer, pero la desespera­
ción le suministra nuevas arm as, nuevos medios de deleo- 
sa: los hombres moderados y filósofos qae habían romo iza­
do el movimiento, ceden su puesto i  los exagerados y  ardien­
tes, estos se defienden , pero descarriando la revolución de
sus principios, sacándola de la verdadera senda y empeñán­
dola en uu cantillo lleno de dificultades y peligros, y  lo que 
es peor, de esc. sos y  de orímeties.

¿Pero qué se consiguió con semejantes medios? ¿acaso 
detener el movimiento? Tiéndase la vista sobre el mapa po­
lítico de la Europa , y aun de todo el mundo y se veta la 
inutilidad de tudos los esfuerzos que se lian hecho para con­
tener la pmpagacion de los nuevos principios sociales: la 
libertad se ha estendido en ambos hemisferios de un modo 
prodigioso, y todo anuncia que muy eu breve dara 1» vuel­
ta al mundo entero.

E l hombre de menos razón debe, pues, conocer ya que 
r o la  justicia y conveniencia, al menos la necesidad de ceder 
al torrente; las esperauzas que con algún fundamento pu­
dieron años pasados concebir los oligarcas de volver á sus pa­
sados goces, á las antiguas ollas de E gipto, deben haber des­
aparecido de toda cabeza racional: los tronos han aprendido 
ya que sus intereses son los de los pueblos , y  no los de la 
oligarquía y de la teocracia: se han aliado con ellos, y esta 
alianza que en otro tiempo dió el primero y mas fatal golpe a 
la hidra del feudalismo, acabará por último de aterrarle y  de 
cortarle hasta la última cabeza.

T razada, pues, está por las circunstancias , por la ten­
dencia irresistible del siglo la marcha Única que hay que se­
guir; todo verdadero hombre de estado debe entrar iranca- 
m  ole en ella. L a  libertad en todas sus bases, en todas sus 
combinaciones debe ser su norte: hacia ella debe dirigir todos 
«US pasos, todos sus esfuerzos, > cada adelanto que baga en 
esta causa será un nuevo titulo á la pública j-ralituú. L a  .sen- 
da está abierta y m arcada, pero se equivocaría el que creye­
se que podía lanzarse en ella con precipitación: mil escollos 
m il precipicios la cercan; á un lado el poder absoluto con lo­
dos sus horrores, al otro la anarquía con lodos sus desordenes; 
veredas ambas en que quizá con los mejores deseos se lian des­
carriado muchos inconsiderados. E s, pues, preciso no pararse 
ni detenerse un solo ¡listante en la m archa, pero también 
lo es asegurarse de haber pisado en terreno firme antes de 
mover el pie adelante, El festinara lente debe en el día ser 
el emblema de todo hombre político.

EL DESPOTISMO Y  LOS DESPOTISMILLOS,

Propio es de todo hombre de forma querer que se haga 
caso de su familia: el despotismo tiene hijos y aun nietos, y 
yo sé .le buena tinta que amia amostazado, porque hablán­
dose de él en periódicos, tertulias y corrillos, no hay una 
buena alma qu.* se acuerde de su num rosa descendencia. El 
ser Observador no me impide ser atento, y asi quiero ha­
blar un ralo de los despolisuiillas,  para que lo que diga de 
«stos señoritos borre el desaire que siente su papá respetable.

E l creced y  multiplicaos,  que dijo el Criador á los seres

S . . . . . . .
¡físicos, alcanzó también á los seres morale::una virtud pro­
duce otras virtudes, un vicio |Lire vicios, ana mentira trae 
nuevas mentiras, et sic de cccteris, hasta prar por ahora en 
el señor despotismo ser moral de muy buc» carácter, que en 
dejándole hacer cuanto quiere no se mete con nadie, y  de 
tan buen tem ple, que lo misino se aviene i colocarse en el 
trono al lado (le un monarca, que álum ba'se sobre la estera 
que sirve de alfombra á un soberano negrito del Á frica , ó 
á sentarse entre las numerosas asambleas democráticas. En 
todas partes es el m ism o, y  hay muchos que aseguran que 
jamas luce tanto sus gracias; ni desplega con mas brio sus 
fuerzas, que cuando toma el nombre de despotismo p(»pu ar.
E s también de advertir que se parece á la celebre ave l'enix, 
pues si muere como ella violentamente, renace, y entonces. 
Dios nos la depare buena. Cuando llega tranquilamente á 
cum plir algunos siglos es débil como todo viejo: oculta su 
ferocidad con una dulzura que encanta: los mismos que le 
obedecen apenas le conocen, y mucho menos si hay abun­
dancia de dinero, mucho lujo, distinciones &c. &c. ¡Oh! en­
tonces ya se puede decir, que sujeta á sus vasallos con cade- 
nitas de flores; pero desgraciado el pueblo que le ve eu su 
juventud: no hay fiera mas astuta para buscar su presa, ni 
mas cruel para devorarla.

Mozo ó viejo no cesa de tener hijos, aunque no hay hem­
bra de su especie. Esto no es estraño: Júpiter no necesito 
inuger para parir á Minerva. Los despolisnnllos apenas pue­
den andar se separan de su p-.dre, y  cada cual loma su rum­
bo. Parece por las señas que fijan su restdeucta cerca de los 
palacios, y conociendo por el olfato como los perros, o por 
su instinto natural el jefe de' un ramo que es aficionado a 
ellos, se le meten en el bolsillo ó en el pecho, y en peque­
ño hacen lo mismo que su papá en los palacios, No es decir 
por esto que no haya también dcspotisuiiilos para todas las 
clases, aun las menos significantes: se los ha visto ocupar 
su lu-ar en las porterías de las oficinas y  en las mismas ca­
sas particulares. Tengo para mi que son como aquellos cele­
bres diablos familiares de que tanto se habló ¡n illa tempore, 
que con ser diab'os, que es lo peor que hay que ser, eran tan 
do. ililos que se dejaban encerrar en una sortija, o en una re­
doma como la que servia de prisión al diablo cojuelo. U na 
diferencia encuentro, y es, que los tales familiares hacían 
m il cosas buenas , enseñaban la música en un momento, da­
ban noticias de paises remotos , cosa tanto mas útil cuanto 
en aquel entonces no se usaban diligencias ni vapores, y aun 
fam iliar, ito hubo que sirvió de caballo para trasportar des­
de E  paña á IV iuu en pocos minutos á un célebre persona- 
ge. Por el contrario, el despotismo y  sus chiquillos maldita 
la cosa buena hicieron, ni tienen una pizca de complacien­
tes, pues aunque sea verdad que de cuando en cuaudo saben 
hacer lávores á ciertos amigos , también lo es que á lo me­
jor plantan al favorecido un palo que le dejau como tonto.

E n  fin , el punto á que yo que. ia venir e s , el mamfes- 
tar que existen despotismos chiquitos, y que á su manera 
hace cada cual eu su ramo el mismo daño que el despotismo 
padre hace en la totalidad de las naciones, y ya que gracias 
á Dios y á nuestra inmortal C ristin a, podemos hacer la 
guerra á ese fantasma con las armas de la razoa , será muy 
justo que también ataquemos á su descendencia.

Esto se logrará sin duda con los buenos reglamentos que 
necesitan todos ó  casi lodos los ramos de la administración; 
con la facilidad de indicaren  los papeles públicos los ah.sos 
de los subalternos, que á veces suelen ser mayores que los 
de los gefes; con deslindar bien las atribuciones de cada des­
tin o , fijar un tiempo regular al despacho de los negocios, 
y velar cuidadosamente el que se cumpla. Ira morosidad eu 
ciertos casos y negocios no solo es perjudicial al iudm duo, 
sino que es un instrumento muy seguro, y  del cual cou gran­
d e  ventajas sabe servirse la intriga. ¿Cuántas veces la autori­
dad ha resuelto una cosa, y aquellos á quienes disgusta se va­
len del que ha de cstender los oficios, y alándole las manos 
ganan el tiempo necesario para poner en juego tan poderosos 
resortes que impiden tenga efecto lo que iba a mandarse. 
¿ Y  cuántas otras se da sepultura cu un legajo a ciertas recla- 
nuciones a fin de que no recaiga determinación o nunca o 
á ln ... nos en mucho ib ñipo? Pues estas y  otras muchas son 
las gracias de los despolismiltoj y que siu causa se suelen 
atribuir á la superioridad que no tiene la culpa. Asi es muy 
ventajoso para ella misma el cortar los vuelo, a estos hijos 
de tai. mal padre, y t-jlny seguro de que los que han mane­
jado negocias nías veces han temido lo que no qu,. reo hacer 
los subalternos, que lo que quiere" Uucer los superiores. S i 
tanto secla.ua porque se establezca '» responsabilidad del mi­
nisterio es muy justo se clame también l>°r S'>c se determine 
la de los subalterno, pues si ellos no deciden los negocios in- 
fluyeu mas que parece en sus decisiones, pueslu que dirigen 
todo su curso, que es el que las prepara.

A P E R T U R A *

DE LAS CORTES GENERALES DEL REINO,

Reunido* i  la» i i del .lia 'o* dos Estamentos de ilustres Pro­
ceres y señores Pro. oradores del Reino en el salón de las sesiones 
de los primero» «'«mo estaba prevenido de Real orden, se nombró 
una (Omisión para recibir 4 S. M. la Reina Gobernadora. Luego 
que la salva de artillería áilu.liió que S. M. salía de Palacio, se 
dirigió la romisiou nombrada y los cualrro mareros de Corte» A 
la puerta del edificio, y i  su tiempo re. ibieion 4 S. M. y al sere­
nísimo Sr. Infanta l) F.ancuco de Paula, con las formalidades 
correspondientes, acompañándolos hasta el trono. Sentóse en este 
S. R L.yen uua silla inmediata S. A., quedando toda la comitiva 
Real.41o» pie* del salón, y lo» ilustres P.ócMts y señorea Procu­

radores del reino de pie en su» respectivo» sitio», hasta que tam­
bién tomaron asiento de orden de dicha augusta Señora. El esre- 
lc.itistmo Sr. Presidente del consejo de Ministros presentó 4 S. M. 
él discurso de apertura de lasCórtes , quien con vo« clara le leyó, 
siendo como sigue:

Ilustres Próceres y  Procuradores del Reino.

Al verme en este día en medio de vosotros, próxima 4 pres­
tar el juramento prevenido por las leyes fundamentales de la Mo­
narquía , romo Reina Gobernador.-, la primera necesidad de mi 
corazoii es manifestares los sentimientos que le animan , y la» 
gradas que duy 4 la divina Providencia por haber accedidoA mis 
votos.

Unir estrechamente el trono de mi escelsa Ili)a con los de 
rcchos de la nación, dando 4 unos y otros por común cimiento 
las antiguas ¡ustitucioi.es de esto» Reinos, que clcvaroi. 4 tan alto 
punto su prosperidad y su gloria, tal es el noble objeto que me 
he propuesto, y del que no cabe uu testimonio mas público y so­
lemne que el veros congregados en este recinto.

A pesar de la satislacciun que dé ello me resulta , me es al 
mismo tiempo doloroso que este acto augusto se verifique en me­
dio de la ca.acuidad que ailige 4 varias provincias de la Monar­
quía , y que fia eslemlldo sus estragos tiesta esta capital; y aun 
mas sensible me es, si cabe, que prevaliéndose del terror que in­
fundió la aparición repentina de esta plaga, que ha causado lam­
inen en otros paises lamentables desórdenes, se baya., cometido 
por hombres malévolos delitos tan ágenos de! carácter noble y 
bizarro del pueblo español, que no pueden recordarse sin un» 
indignación profunda. Las leyes castigará., tamaños alentados, pero 
si creyese que es necesaria vuestra cuopciación para iuqiedir que 
se repitan bajo ningún preteslo, la reclamaré confiadamente; 
como que se trata de defender la base misma de la sociedad , et 
mantenimiento del orden público y la protección de la vida y 
propiedad de los particulares.

También me causa sentimiento que el primer asunto grave 
que haya de presentarse 4 vuestra deliberación sea la conducta 
observada por uu mal aconsejadu Principe, que aun en vida dé 
su Rey , de su hermano, empezó a dar muestras de sus ait.hulu­
sos designios, y que después de la muerte de mi augusto Esposes 
(Q. E. E. G .j , lu intentado por medio de la guerra civil ai re­
botar el cetro a su legitima heredera.

La costumbre inmemorial y las antiguas leyes fundaméntale» 
de la Monarquía, la práctica observada en casos semejantes, U 
imparcialidad, la justicia, lodo me imponía el deber de someter 
4 vuestra deliberac.un uu asunto de tanta irascciiek-u. ia: masaun 
cuando hubiera pudido prescindir de tan sagrada Obligación , co­
mo guardadora ue los derechos de mi escelsa l i  ja, ni podía ni 
debía olvidar que la tranquilidad presentí y la suerte futura <ie 
estos Reinos penden quiza de vuestra decisiou; ella seiá digna ue 
vosotros , y la Nación la aguarda tranquila.

No contento aquel Principe con promover la rebel ón dentro 
del propio Reino, atizaba et luego Ue la guerra civil desde un 
Estado vecino, y aun amagaba entrar 4 mano armada por aque­
lla frontera; en estas circunstancias, el deber de la propia decu­
sa dictó las medidas enérgicas que rc..lamauau 4 la par la justi­
cia , la política, el decoro de la Nación; las tropas españolas pe­
netraron en Portugal, no para vulnerar la independeucia »gc«a, 
sino para defender derechos propios; y eu el termino de breve* 
dias se puso bu 4 la contienda, y los dos P.imipes que perturbaban 
cousu presencia la tranquilidad de la Península, se vieron ar­
rojados de su ten ¡torio: desengaño y escarmiento reciente, que 
anuncia el éxiloque tendí ia cualquiera loca tentativa.

Al propio tiempo que se terminaba la Cuestión de Portugal, 
se ratificaba en Lóndres el tratado solemne que tenia por objeto 
un fin importantísimo, no solo para la tranquilidad de .los rei­
nos, sino para la paz y sosiego de Eu.opa; complaciéndome en 
manifestar, con Csle motivo, las amistosas de posiciones de que 
me están dando repelidos testimonios mis augus.os aliados, eU ey 
de los franceses y el rey del Remo Uiiido de la Gran-Bretana e 
Irlanda, asi como la buena armonía que lefiamente existe cutre 
el gobierno de S. M. Fidelísima doña María 11 y el de mi escelsa 
Una; siendo lautos y tan estrechos los vínculos que um.il la suer­
te de uno y otro Reino, que bien puede decirse que se atiende a 
la causa propia acudiendo a la común defensa.

otras varias potencias, ademas de las mencionadas, han re­
novado esplicitamente sus relaciones políticas cou el Gobierno es­
pañol, después del advenimiento al trono de tu. augusta Hija: y 
por nú parte he cecotmci.m algunos nuevos estados , ya por creer­
lo conforme 4 las reglas de una sana política, y ya para no oca­
sionar entorpecimientos y. perjuicios a la navegación y comercio 
de los naturales de estos Reinó».

Hubiera sido de desear que lodos los gobiernos hubiesen cor­
respondido igualmente 4 las benévolas disposiciones del gabinete 
español ; pero aunque ninguno dé ellos haya mostrado intención 
ni deseo de entrometerse eu nuestro» asuntos doméstico», algunos 
han suspendido hasta abura reconoce, a Mi augusta ll.ja cumo 
Reina de España. Las leyes de la monarquía la ha,, elevado al tro­
no, la voluntad manifiesta de la nación la sostiene; la razo» y el 
tiempo fiaran que se tribute et debido home.íage al principio con­
servador de la legitimidad.

El cuadro que presenta la situación interior del remo está le­
jos de ser tan halagüeño como vuestro patriotismo deseara, mas 
4 pesar de los obstáculos que 1|. opuesto el estado de subleva, mu 
de unas provincias, el desasosiego de otras, la escasez del Erario, 
la plaga que está asolando 4 gran parle del reino, se ha conse­
guido minorar los males irremediables en situación tai. critica, 
plantear al mismo tiempo saludable- reforma», realizar en breve 
plazo la reunión de las Córte», vencer por todas parles 4 las ban­
das rebelde», aumentar la fuerza del ejercito, acrecentar eu un 
reine, vecino el ..edito de nuestras armas; y pac» cubrir lauta* 
atenciones , 4 cual mas importante y urgente, la decisión y en­
tusiasmo de la uacioii fian esc usado tener que exigir 4 los pueblo»
grave» sa. r fi< ios , , ,

La fidelidad del ejército, su consumí* y denuedo, que tan 
acreedor le lucen » mi especial benevolencia, redaman de vos­
otros que me auxiliéis con vursbas luce» p.ra perica tunar este 
ramo importante del estado; concillando el bienestar de los va­
liente» defensores del trono y de la patria c u  lo que exige,, el es­
tado ac tual de la nación y l»a demás atenciones Jet erario.

A esto lili seos pondrán do manifiesto asi la, vanas obligacio­
nes quo tiene que cubrir el gobh ruó , romo lo» recurso» .ou que 
cuenta, y ios medio» estra.irdii.anos de «rédito a que había de 
acudir p^r está Y*». ya c r a z o . ,  de pérdida» y desfalcos *ule»W-
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re», y» i  causa «le la» cirrtin»tanris» «leí día, y ya en fin para 
no aumentar el gravámcu «le lo* pueblo». Ma* como de mijo e» 
dañoso, y llegaría hasta ser impofilile, el apelar con Irm inn ia 4 
muraos e.traordinari»»: el mejor onlen en la administra! ion, una 
pruileute y sevra  economía , la publii iil.ul. la intervcui ion «le las 
Córte» en el presupuesto de gasto» y en la i;npos¡< ion «le contri- 
buriones , roudurnlu en breve al término «leseado «le e«|uilibrar 
lo» recurso» ordinario» «le la nación ron » ■ » necesidades. Cuya rs- 
peé;ima e» tanto mas fundada cuanto e»lribaiá ademas en un ar- 
reglo de to«la la deuda e-trang'ia, compatible cou nuestros «ne- 
dios arlua'cs y apoyado en la franqueza y buena fe, que es la 
norma «le mi gobierno, como asimismo en la mejora de nuestra 
deoda intciior y en su e-tnuiou pi'Ogrc-iva , facilitada por los 
recursos que se le pmli-áu ir aplicando ion prudente detenimien­
to y des pues de profundo examen.

Mi.» secretario» del Despa«ho os darán tambirn ronorimiento 
de la» reformas practicada.» en vario» «-amos «le la administración: 
la división del territorio, la separación y desl nde entre la parte 
administrativa y la judicial , la supresión «le anl guos consejo» y 
las nuevas audiencia» creadas eñ beneficio «le alguna» provincias, 
las mucha» trabas «]ue se bao quitado al de'aiTolin de la r.i|U0za 
pública , el alivio comedido i los pueblos «le varias exacciones 
onerosas, y otras mejoras que se están preparando, «>s iiio-traiáu 
mi so'ícito anhelo , y ofrecen ya i  li nación la» mas lisonjeras 
esperanza*. No se ocultará sin embargo a vuestra ilustraiiun y 
prudeuria que no es rosa hacedera remediar en pinos me es los 
instes amontonados por espacio d* sigbis. y que ma* de una v*a 
el mismo alan de qu rer suplir el hombre lo que ha de ser ulna 
del tiempo, ha »o i lo malograr el buen éxito y aventurar el des­
tino de las naciones.

El Estatuto Real ha echado ya el cimiento: 4 vo«olros os cor­
responde, ilustres Prócercs v señores Procuradores del remo, con­
currir 4 que se levante la obra con aquella regularidad y cuu- 
cicrto que son prenda» de estabilidad V firmen.

Pnr lo que 4 Mi toca, siempre me hallare»» dispuesta 4 cuan­
to pueda redundar en bien v preverlo» «Ir España: aun en los po- 
* is «lias que ejercí ¡uterinamente la potestad suprema, por volun­
tad de mi augusto espino, manifesté rúales eran mi intención y 
deseos; borrar ron el olvido lo* vestigio» de male» pasados, plau- 
trar en la ac u l¡ la I la* reformas posible», y preparar con l> i!u*- 
tracrion otras mejoras para lo porvenir. Cuale*quicra que seen los 
obstáculos que encuentre en tan ilificil senda, espeto supei-ar- 
los cou el favor del rielo, ayudada de vuestros eslíe ríos , y con­
tando ron el apoyar de la naci.iu i para mirar como prupias su 
felicidad y »u gloria, me basta recordar que soy Malee de Isa­
bel 11 , y  niela de Callos 111.

Concluida la lectura, el maestro de ceremonia» anunció que 
iba 4 procederse al arto solemne del jorameuto, y los ib »l i*imos 
y esrelenlisiiuos señores Patriarca de las Indias y Premíenles de 
ambos Estamentos, se acercaron al trono, leyendo el primero la 
fórmula prescrita para S. M. la Reina Gobernadora, lacu.il pr a- 
tó su juramento, luciendo lo mismo el serenísimo señor iulanle 
I). Francisco, luego que le fue Icida la fórmula d.l que le corres­
pondía.

El mismo señor Patriarca leyó en seguida el que debían hacer 
los ilustres señores Piócercs y Procuradores del reino, quienes de 
dos en dos se fueron arerraudoá una mesa en donde estaba abier­
to el libro de los sanios Evangelios, y premune .ban ti» voz alta 
•1 mismo tiempo. “ Si juro:,, pasando eu seguida 4 otra mesa 4 
dar su nombre para que fuese anotado.

Del Estamento de ilustres Próceros del reino, prestaron jura­
mento los escelentisiuio» señores siguiente»;
Duque de Baylen.
Cunde «le Guaqui.
Conde de Pinoüel.
Conde de Ciavijo.
Don Fr. Hipólito Sanche» R e n g el, Obispo de L oro.
Don Antonio M arsinez, decano de la sección de Hacienda 

del Consejo Real.
Marques de las Amarillas.
Don Pedro Martínez de San Martin, obispo de Barcelona. 
Don Ja*ier de Burgos.
Conde de Puñour<>stro.
Don Diego Clemencia.
Conde de Ofalia.
Don José María Puig.
Conde de Casa Sarria.
Don Martin Fernandex Navarrrte.
Dou Manuel F ray!*, patriarca de la* India».
Conde de Vcnadito.
Don Ignacio de la Peínela:
Don Juan Alvarez Guerra.
Don Ensebio Bardají y Azor».
Conde González Casiejon.
Don Ramón G il de la Cuatra.
Marques de Montealegre, conde de Oñate.
Marques de Santa Cruz.
Don José Juan Bonel y O rbe, obispo de Córdoba.
Don Justo M aría lbar Navarro.
Duque de Ribas.
Don Antonio Cano Manuel.
Arzobispo de Méjico.
Conde de Monterron.
Duque de Meiliuaccii.
Conde de Atares.
Marques de la Candelaria de Yarayale.
Conde «le Sástago.
Duque de Híjar.
Conde de Humanes.

Marques de Albairt.
Conde de Parrent.
Marques «le M  .Ipica
Marques «le Monrcal y  de Santiagd
Duque de c W r b ik  ] A lb a.
Marques de San Fdces.
Arzobispo de Burgos 
Oorépo de Vallailolil.
Oot>po electo de Alnería.
Cornil* de Santa Ana.
Marques «le S  in Martin de Ilo m b fc ira  
C  inilede Taboada.
D  .que de G>r 
Duq'ie de Veraguas.
Don José Manuel Quintana.
C  uide de T i ha.
Merques «le Guadalcazar.
M arq jes de Santa C. uz y San Estcvan.

L i  lista de los señores Procuradores del reino que jura­
ro n , no p u lo  habí r»e a las manos p ir haberla recogido y 
g  laróailo el señor secretario de dicho E  tauienio.

C  mcluiilo el acto del j trám enlo, el Exento, señor pre­
sidente del consejo de m inistros, putañeó a nombre de S . é l .  
hallarse iuslaladas las C otíes uel reino. Salió S. M . acom­
pañada de la comisión, y cuando esta huuo regresado, anuncio 
el Exento, señor iluq.íe de Baylen , que el Estamento de ilus­
tres Proceres tendría su primera sesión a las doce del «lia 
de mañaua , cou lo que se concluyó la «le es(c dia.

----------  -— —»c>ac«¿r —-------

Continúa e l articulo sobre las rri/uetas del reino mineral.
b..»  .nina no pucile cuustúeraise «o.«tu una piupicdan parti­

cular en la cual p«e.ta el «lueño hacer lo que quiera, pues «le la 
ruina de una fabrica ó e lable. tímenlo rural solo puede prove­
nir al estado un mal Lmp»rai, medíame a que no es dtuvtl res- 
lablererla, pero una intuí i me. esa al estado , si se abandona 
cuesta 1a* ma* veces «apílale.» uuueinu» para volverla 4 labrar 
ca*o que »ea po ¡tile, y si se labra mal, es decir, que solo se tra­
ta del prov. cho «leí «tómenlo , sin aten rse 4 las regla» , ¡se ago­
ta ««ni lar tildad y pueden provenir ruinas que impidan eu lo 
sucesivo su elaboren.

Una mina es adema» un capital que mientras no se libra 
eslá enterrado sin dar producto alguno, y el estado tiene ¡ulerea 
eu sacar de ella la mayor utilidad posible.

Es muy conveniente que las mina» en general se hallen 
en manos de partí, ulares , pues siempre esto» las mirarán cou 
mas Ínteres que los empleados del gobierno. El reglamento de 
iSaS e*la fundado en esta base , y bate honor al digno gefe que 
lo propuso y planteó el haber sentado el principio de libertad 
mineia , principio que puede producir muy ópiuios frutos.

A pesar de todo es indispensable no dejar una libertad abso­
luta al propietario particular, pues como ya hemos dicho es es- 
puesto á que este no atienda mas que 4 su ínteres momentáneo y 
4 sacar lodo ei fruto posible de la muía sin trabajar los pun­
tos que uo le dejan suiiiieote ganancia y sin cuidar de la segu­
ridad de los trabajos a electo de leuer meaos gasto» y de con­
siguiente mayores utilidades.

La nación está ioleresada en que la» minas sean bien traba­
jada», para que en taso de que por causas imprevistas tuviesen 
que abandonarse, tío baya hundimientos y puedau volverse 4 
laborear; lo está igualmente en que se estraiga lodo el mineral 
que se encuentre, aunque de esta estracciou uo resulten grandes 
utilidades al propielaiio, para no tener que reí urrir al eslran- 
gero pnr el metal , ó bien para cstrai r la mayor cantidad posi­
ble: pues de quedarse alguna parte por estracr, resulta para ella 
una riqueza sin utilidad.

El combinar la libertad minera con los intereses de la Na- 
rio u , debe ser el primer objeto que debe llamar la atención 
del gobierno.

Dejando nuestra ley de minar una libertad indefinida , el 
propietario lia sido la causo de que muchas minas uo dejan al 
estado la utilidad que deberían. Eu las Alpujarras se tieue un 
ejemplo palpable de nuestro aserto, pues allí uo se ve sino una 
csplulaciou iinperfeilisima y peligrosa , ó de rapiña como se 
llama , uo ateudieudo los piopietarios sino 4 estraerl® mas que 
pueden y con lo» incito» gastu» posibles , asi es que , por la ma­
la dirección de los trabajus ban resultado varios mineros victi­
mas de descuidos y de economías mal entendidas , y otras s« 
ban abamlouado cuando el estallo e.-lalia interesado en su labo­
reo. Tanto las desgracias sensibles bajo todos aspecto» cuanto 
la pérdida para el e.slado de la» que se lian dejado de laborear 
se hubiera evitado: si la libertad «le trabajar uo fuere absoluta 
tino que se obligase al propietario 4 trabajar de la misma ma­
nera los puntos riio» que los pobres, y 4 que abriese constan­
temente galenas de investigación, Cu donde fuesen necesarias.

1 la> ademas oten iucouv uiente cuando la elaboración de mi­
nas es de una libeitad absoluta, puesque extrayéndose en cortil I tem­
po una geau porcino «Uintucral, su precio eu los mercado»estrau- 
geros ba|a en cazón de su abundancia , y se píenle una riqueza elec­
tiva por el menú» valor que resulta de ella. Esto lia sucedido pre- 
ci ámeme eu la.» minas «ie la* Alpujarras. El aliciente de las gran­
de* utilidades que obluvieron los primeros que larba jaron, fue cau­
sa de que muchos se dedicasen 4 este ramo de industria, y estrayen­
do una cantidad ¡murusa «le mineral , se llegó 4 poner tan bata­
to el plomo eu los lui-readus estiaugeros , que en estos último» 
año» las utilidades que han «lejailo las minas lian sido cortísimas, 
y aun alguna» empic-as lian sido por cita causa abandonada*.

La» enorme* cuiitr ¡luiciones que gravitan sobre esta industria 
tanto, ruando la mina esta cu buen estado y «leja grandes u tili­

dades como cuando e-tS en pérdida, »on causa por otra parte de su
decademia. Algunas de estas contribuciones, como por ejemplo, 
la que se paga p.ra la conslruct ion del teatro tic la plaza de 
Oriente de esta Corte, son injustísima». La inexailitud con que 
«atan marcados lo» límite* de la» concesión. » , son también cao*» 
de que alguna» vece» entrándose los trabajo» «le una mina en lo» 
de la contigua, baya pleito» que, originando grandes gastos, con- 
tribuveo 4 la decadencia d las empresas. Sin que deba entender­
se qué ia iuesaetitud de los limite.» sea la misma causa «le entrar.e 
en la propiedad agi na , pue» 4 la» veces habrá sido la codicia la 
que i  sabiendas habrá producido esternal: pero en este .ato la 
empresa pierdé por su culpa, y al güiliento loia evitar que loa 
queiibtau de buena fe puedan sufrir semejantes perjuii io*. Alie­
nta.* de los im Olí venientes que hemos manifestad», aeat rra la li­
bertad absoluta deque gozan los pmpii'tarios, ocasiona otro gra­
ve mal: que se est rse del reino cantil.id «le mineral en bruto, e» 
decir, siu reducir al estado «le metal, resultando 4 la nai i«m et 
grave perjuicio de no quedar en ellas las cantidades que tienen 
que costar p3ra reducirlo».

— — — —— ■— — 1̂ -  11 ' . « i

ESTADO SANITARIO DEL REINO.

P/ovincia (le Alicante.

Con fecha tt) del corriente participa el gobernador civil 
de esta provincia que en aquella capital se continuaba go­
zando de buena salud, añadiendo que en los pueblos q ie 
según en el últim o parte se hallaban afligidos con enferme­
dades sospechosas, y en otros qu? últimamente halda mani­
festado hallarse en este desgraciado caso, segoian aquella* 
su curso regalar, sin que por el momento ocurriese tosa 
que agravase la situación de unos ni de otros.

Provincia de Cuenca.
E l gobernador civil «le ella avisa con fecha 19 del actual 

que en el pueblo ile V illar de Cañas baldan aparecido el dia 
1 5 algunos síntomas sospechosos, ascendiendo i  el total 
de los que hasta el día i ó del mismo baldan raido enfermos; 
de cuyo número habían curado en el propio tiempo i 5 , fa­
lleciendo ü : dice asimismo que había recelo fundado «le que 
en Casas de Benitez y Castillejo de la Iniesta existía la mis­
ma enfermedad, y que para dictar las pro* idenrias oportuna» 
y auxiliar en cuanto le fuese dable á los pueblos invadidos, 
se habia trasladado á la inmediación de V illar de Cañas, en 
donde instruido de que el mal se presentaba con benignidad, 
y después de tomar varias disposiciones y  «le dejar al profe-or 
de Medicina D. Francisco M artinez B  «llcsteros que se ofreció 
voluntariamente á quedar en V illar de C añ as, pasaba á in­
formarse por sí mismo del estado en que se hallaban los pue­
blos de Casa* y Castillejo.

Provincia de Madrid.
E l gobernador civil manifiesta que la enfermedad que 

aflige el pueblo «le Arganda causaba grates estragos; que ha­
bia hictado varias prot¡«leticias para auxiliar i  dicha pobla­
ción; que en otros pueblos de la provincia se liabiau mani­
festado casos sospechocos, y  concluye acompañando el s i­
guiente

Barajas.— Del i 4 »l ao de julio. Enfermos 8 , curado» S, fa­
llecido» a.

t'uencarral.— Del ia  al ao. Enfermos Ga , curado» 8 , falle­
cido» i 4-

Mor ata. —Del 19 »! ao. Enfermo» 47, curada» ao, falle ¡Jo *
Baliteas.— Del a«¡ si a i. Enfermo» 5o , curcdo» t i ,  falleci­

do» 8.
Provincia de Murcia.

Con fecha 19 del presente dice el gobernador ci* il de e»- 
ta provincia que la enfermedad que se habia manifestado en 
Lorea no se presentaba con síntomas alarmantes, y  que asi 
en la capital como eu los demás pueblos iuvadidos seguía la 
enfermedad su curso ordinario.

Provincia de Toledo.

E l gobernador civil avisa en oficio de ao del actual, que 
en las villas de Cutsuegra y Mora ronliuu.il» 1 la enferme­
dad y  sus consecuencias, casi lo mismo que en la fecha del 
parte anterior.

Espectáculos.

T E A T R O  D E L  P R IN C IP E  A las ocho y media de la 
noche: La Somnámbula, Ó pera eu dos actos, música del maes­
tro Bel liui.

T E A T R O  D E  L A  C R U Z  . A  la* ocho y media de la
noche: Paolr, ó C o rso . y Genooeses, drama en tres actos, no 
reprrs litado eu estos teatros desde el año de t8a6. Baile ua- 
cional, y el sainete titulado E l  robo de la Burra.

E ste  p e r ió d ic o » .  . . .s t  r .b r  . . .  M ad rid  . . .  .1 «le.*,,a. I... |n . . « . ¡ , » l  . 1.1 O / s . n . r d u r .  calle del i'r im  ip r  1 lim ero 5  y  G « s ip ó n * i  la de la V i . i t .c iu n ,  en la lib rería  de la  viuda de C e a s  frente 4 1. »  g r a d a .d e  á a n  F e ,I .. .  -y 
de (Jira  ca lle  «le la  M o n te ra , y  ru la d -  S u /i c f u s  cad e  «l«; la C oncepción G tró n in ia . b v e d p e ,  o4

E n  U . |iro« ¡oc ias  en la s  lib rería» de P ./r r r e r  ,  liaree lon a  ; l i - l i n l . C ád iz ■. t r r r i s  , V alen cia  ;  / / « / « * . .  S ev illa  ; C a m a  .  lü ib ao  ;  S a v s  ,  G ra ,.a « ta : C á lv e le  ,  C o ru íta ;  t /e r ,m u d e s  ,  M u rcia  . » „ ¥ c .
t in go ; B a n c o ,  S alam an ca  , b u r g o » ;  L o r i e n ,  I  , ,  luna ; S an tan d e r S /'»,«. H li.s .n c ia ; ........... ...  t.n r  ,„b;« , t i , , ........« / « ; ,  T o . c e ;  J a é n ,  C a r r e r a s ,  M álaga- "  v ' . a d  U

u" BT , ’ n T K“ ' *  : u " !  • T 1 . O r e . -  : tirr.r ■■. J c r c ;  C u a s , . ,  F a u n a ;  H a d a  d e  L a r r u .u ,  B a d a jo » ;  B e n e d i c t o ,  t a r d e n .  ; J t  t lu a r , ,  O cruua ;  L j i t a ,  B a rb a .,  ru  ; L o n g o . . '  o í d a  4  . ,s  C
• l l e u e  la  l io t ic a , cu iiu c lv a  ; A  % tc u a s  , don A ntonio ¿tierra. "  * ^  ’  * “  •  w ' , t a o » ' * *  j

MADRID , 1834* UIVUI..YI A DE DON TOMAS JORDAN, é cargo d* M. MmOm

Ayuntamiento de Madrid




